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"Poemas del pinatt 
Obra póslwna del ma 

grado Carws Ferndnd. 
.SIW w. 

El mn r ele Ullil. du.. IIU que rué digno. { 
pG::>tL ttcl poeta , ha col~ccionudo en un hf 
m ·o v-olLuncn lus p 'SÜI·S que la n alw 
lezu inspjruua á Fen1·h1·lcz Shaw. 

En l.a S'ierra de Gu.nd,trrnma no hnlló 
nhclada s , Iud el qu·c. l<.lo y llor ado an 

f;O, p !O el.JJCOlllr ó <\U' n d.O.:iOS ieffifuS pa. 
:;u in~;,kación J!Oélicn. . . 

Poe111as del f inar es un ltbro belllsm1 
digno do o<¡ue · exceJt;O poota. 

'ue Los Poemas l:om::unos e.sLas poc.si a 

uC.\1 "CIO:'J DE ESTIO 

LOS J.\ZJll 'ES 

H•' ·.;.piro de noch e su at•omn, 1 
que tul pUl1llo r.1e J.ru;pLra. l: a. :::.ucflo 
l u.n grHucle-s J unlincs ; . ~ 
jm djtkS de cn;s u.:I1o,-de olor hulag ueuo, 

1 
Con ui·r.es muy pu o , 
hc.t1dlitioo:; de oJ.o.r á jazmin.c&. 

¡Qué olor 'l a.n su! il ! A di:S'lancia, 
~n L\'ando Ju red del foll t1 je , 

1 tilo Jl gu la p.uH~ fruga ncia -·· . 
lo m ü::ruo que un dulce mensaJe. 

l 1 La leve frag<.tncio, b eJ1dlta 
d't1 in11ujo tan leve, t<J.n vago 
qoo i:ndtu. ad. amor,""y que exc 
e n tluke;s t{1rnura · de hala 

n vagas pmm esu.s de pll!l 
e~.as e:rn ur.a,s que so 

rin nio que - -.-.-~,.., 

ujcres. 

¡ Eslreltas Illevar 
. [ drus, 

. .,... .. ,..... ... _, muy fino, qué fino! 
,.,.~....,~ r ?yos d~ 1ull'a•, las H~a!S ! 

j m in valen.Clano•, 
Jazmín grillUldino, 

_. ,_....~. se'\illBOO lo... 

¡ 1\Jenud.a.& estrell de pla~.a . 
. blanq uísimas flore gen<lile:s, 

· ; que dais á kl.s bDis · · · aomma.s que ':alen 
• por bl'isas y 8Jl"'mos do.J mochos Abrilles : 

1 d-ecís d.e.l v<:Jr , loo gr8.1Ildea h'ecllizoe. l. 
¡Y .s•:>i·s como • ·u.s eslreUas 
que en muchas gentücs dioru:el.l.as . 
óilumbran 1a 'loche que tJ'amon sUJS r1zos 1 

¡ Qué o1oíi' .lLll :bntenso 1 
¡Qué. henruJ.so, Dios Sant.o! 

P oo· él, en ventUll'iaB dulci.simas pienso. 
¡ Qué rénoon Lo ! .. . ¡ ¡ Qué encanto! ! 

1 
St-..guid, los jazm:in.e~ llenando el am­

[bi.ente 
de aroma tan puros, m toot.os j.ardioe&. 
¡Venturas p,restadme, los eueñoo ! ¡ Ob, 

[SIW!dos! J 
1 ¡ Oe:rca.dme de 8irom6JS, loe blaiJ!OM ja.z­

[ rruineeo 1 1 

CA~CION DE OTONO 

LAS NIEBLAS 

1 Ya vienen las IliebtLas, en grande6 ban- J 
[da.d&s; 

las nieblas que &un oon in:ocent:es; 
su ~~l'Cs, ge nti les, a.J..a.ctas ; 
q ue envuelren, .amables, la Siea'ra ; 

1 
que tcmploo e.1 J.argo bochorn.o ; 
que llueven, y a:pllaoon la .sed de la tie~ 
que t uvo la fiebre y el an...'"Ía del homo. 

1 

Yo. tornan l rus nieblas aladas; 
cub.rti-en.do Jos •a•grioo c.am~~ 
lloll!rundo ros hooo!llS cañado.s ; 

, v1stie.ndo con tún icas loo ves, ¡cuAn 1eve.g!, 

l 
l 
JI 

1 [1~ pinoo.. ' 
Lrus n i.eh1as sutiles , l.a. ni:ebla.s amadat>, · 
que adornnn tos montes, loo ciem 
D r- trús de sus velos 
se ocuJJ!.aJl, curiosa.s, las nadas. 

La.s Hadas, felice:s con tanta a.J.e.gr.!a,; 
l.as Hadas ri.sueña:s . 
Yn están A tu alcnnce, feli z I.anllNrl& 
¡Vinieron ! ¡No sut>ña.s ! 

La's vis ten hh'3 niebla.s rizadas, 
cubriood.o, ce1oso.s , sus graooes encan tos. 
De·t~'As d e ·S1lls velos d~.sc urren lills Had-as .. 
Detrás de las nieblas erutono.n s:us oantos. 

Sus c.a ntos que táenen tan roga I'Ln""'"' ""­
tnn vaga belleza ; 
ht vu,ga poesía 
detl Lli.n¡,•uido Otoño que empioeza. 
¡ VoJa cJ, por Las honc1rus cañadas, 
las niebLas alada!S ! 
¡ Canla.d , entre pino cumbrdlos, 
- ¡ &mores y ensueños! ,-.Las 1-Iadia.s ! 

CANCION DE INVIERNO 

EL HOG.m 

Cuál lu.cen, cuál brillon los J.e1'1os 
fracra ntro, crujien tes, r i uefios·; 
ll ·nK1nU.o su hogo.r de ch asquidos, 
<k' !Jamas ve! ces, inquic trus .. . 
¡ Dejnd vue.srtroo má¡:,ricoo nidos ! ... 
¡ S."1tt iu su calor, su ternura ! 
¡ Mirr.a.d en hoe.rmoot tra, pócla.s ! .. . 
¡Qué Vliva, qué grande hermooru-a l 

Por llama tan vivas, no s~El'Illlo 
ni el soplo g11f\.C.i.ü,l de la cn.!le, 
ni el soplo t.an dtliro, c1 1 viento, 
que Hega, temManclo, del va.ue: .• 
Del vallo que !i,rmbla de frío ; 
que ve, baJ·o h Lelos, &u río; 
paraclLL helndas .sus hondas ; 
ru denso pin.n.r lan oombrfo ; 
cubie,rfus de njeve us frondrus ... 

¡Oh llamas lige ros ; crujientes, 
a·sí como cáru:l i do.s l u~·os ; · 
y.a •rojrus, con ton creci-en tes ; 
yu bLancas, Ylli gri. , yn azules ! 

1 Oh, llamas amables, pi![l dosas, 
que a s í me llenáis de sosiego ; 
que o!éj.s, á loo veces, ooal ro&~s ; 
que dais el coriflo del fuego : 
SJCgui tl bullici098JS, inquieLa•s, 
llenando e-l bogatr d.e chasqu.i.dos .. . 
Por vero.a, dej.nron 600 nidos 
rtolicntes y dulces poetas. 

B r illa d, en minó.8'CI.llo intlemo. 
L ucid., «1 t.a.l lóbrego d N1 .. . 
1 P11-es soi.s á. pesa.r dlcl Inviemo, 
cntor, y saiud, y aJegrlal 

Libros y librejos 

"F o e mas del p1"n ar, 
. Antes de que ss haya borrado la emo­

czón de su últir:"o libro, cuando aún 1108 
quedan cadenczosos allá dentro los rit­
mos delicad•;s de sus canci mes postrtra8 

' he aquí que un nuevo libro de .Fernántk; 
1 Shaw, Pl,t-mtt• óel .Pmar, viene á nosotros 
¡ El que en v~ fu~ tan incansable ~ 

fecu ndo, como sz lleno de músicas se le 
desbordaran, emborrachándose de armo­
nía con sus propios cánticos, sigue, cuan-

! do ya f!OS falta, ~ndo prueba8 lo1anas 
f de su znogotable znspi1·ación. 
1 Líbro que habla de los mon-tes nevados 
· y de los arroyuelos que van borboteando 
, m~nte a~ajo cuando el desMelo llega, 

¡btenvenzdo , eas á esta casa, donde todos 
¡ los hermf!'no~fueron acogidos con la mis­
j ~ admzmcwn y el m1smo cariño/ Juve­
J nzl .llega.v, llen~ ~e fuerza y de poesía, 
· me;or que el me;or. . . 

1 

'Leyéndote nos figuramos que el alma 
que te dictó, bu~n hombre, buen amigo, 
e~~eelto poeta, vwe aún y trabaja 11 no se 
j~ de entre nosotros. 

¡· - H,abla por tí mismo y lleva esa dulce 
, ilusi6.'(! á__ los que te lean: 

~.CANéiO~ DE PlUMA VERA 
.~.. ,· . ~A AUAVIA. 

Por ser ~smblema de pura gracia, 
porque IIUill Í•orea d11n 'tus lltea 
tan ·uquiaito,. sutil olor, 
tanto me h~chiza la flor de acacfal 
.Jtanto &educe la acacia en flor! 
. · En-tibia~< ·horu d.e} uoio, levll~ 
Ju IJI .. IHl&ll 0 0rtlS D• cf<OOQO Yanj 
l!o tJ . cl1e11 claras, de plenllunJo, 
brotan, y broLan1 blanou y bravea 
como al impulso de un amoroao ' 
lánguido d4n ... 

Ved esta ac-.cla, mi favorita 
. 1 

q ue en un e~ota oque ~u nnr retrata, 
De n"che Vc:dl11. B•J•• 111 luna, 
oomo 11 fuue. toda de plata, 

Es Una e1trofa 
· , ·6it IDlor, .el árbol· Ueno delloru, 

Ver10 vibrante 
de la inspirada canción de amorea 

1 

ea cada flor. 
¡La flor, emblema de pura gracia! 

¡El arbol, cifra dt dulce amor! 
¡La flor de acaciál 
¡La acacia en flor? ------



cCANTOS DEL PINAR~ 

Uno obro pt1tomo de·ferndadez !bow 
Seis meses haoe del prematuro falle­

cimiento del ilustre poeta D. Carlos 
Fernández Shaw. Fué una dolorosa 
pérdida. para Espafla entera: que á más 
de poeta insirne, reconocido como el 
primero de nuestros dfas por la Acade­
mia de 1 a Lengua al otorgarle ante• 
que á nadie el premio Fasttnrathr era 
Fernandez Shaw excelen\8 patnota, 
amante de nuestras gloriosaa tradicio­
nes literarias, batallador incansable, que 
consumió gran parte de 11us energías en 
el arduo empei'lo de la creación de la 
ópera eapai'lola. 

Pero aunque su ouerpo volviese 4 la 
tierra no por eso nos ha abandonado 
del todo el poeta. Como los héroes de 
nuestra historia legendaria, continúa 
luchando y ganando batallas despu6s 
de muerto. En los últimos 1 más fecun­
dos afíos de su exiatencia trabajó de tal 
manera que no tuvo tiemyo ni ocasión 
de dar al _Eúblico todo e fruto de IU 
trabajo. Y ahora, en los carteles del 
teatro Cómieo se anuncia el próximo 
estreno de una obra suya: lA jw,lartt; 
en un concurso de óperas nacioaales 
figura una Ptlllla y .B~ con libro de 
él y música de Conrado del Campo; en 
las librerías aparece un nuevo tomo de 
verse», Ocln~• dtl PW.r ••• tOh, sí, Fernán­
dez Shaw vive aún entre nosotros, no 
con la vida pasiva del reeuerdo, que le 
aseguran perdurablemente sus obras, 
consagradas por el elogio unánime del 
público y la crítica, flino con la vida ac­
tiva llel productor, que continúa ofre­
ciendo nuevas y portentosas creacio­
nes de su ingenio en busca de mb lau­
reles! ... 

tY qué decir del nuevo libro de ver­
sos del autor de Pou'a dlla bierra que no 
se haya dicho de otros u? ... Las com­
posiciones que lo forman son en un todo 
dignas de la pluma que lu escribió. Al· 
gunas. como El poema le Ocwacol eran ya 
conocidas; otras son nuevas. Y como 
Fernández Shaw, al baJar al sepulcro 
se encontraba en el apogeo de su talen­
to y hubieae podido proporcionar aún 
muchos días de gloria á las letras espa­
i'lolas, toda• son inspiradas, bellas, hon· 
damente sentidas... . 

Los aa..~. ut i'iMr constituyen una 
hijuela, un brote de Peuaa de la dtnr11, el 
meior ljbro quizás de los que Fernán­
dez·shaw publicó en vida: con esto que­
da hecho su mayor elogio, Y nos evocan 
al poeta como mejor le conociamos y_ 
como más le admirábamos: cantando á 
la Naturaleza en la nueva obra más 
objetivamente que en las anteriores; 
pero siempre con el su el· etivismo ca­
racterístico de la poesía írica. que da 
calor, animación, vida é interés. 

Y ni el nueyo libro ni las produccio­
nes teatrales antes mencionadas cie­
rran aún la obra de Fern4ndez Shaw. 
Otro libro dejó, al morir, completo, 
Pot.W. del Uielo, último del ciclo de que 
forman parte Polfllr~ ltJ Sierra y Poai11 del 
Jitar '1 complemento de la idea po6tica 
generadora. Existe adem4s UD poema 
dramático, La Yir1m de IA..Roat~lu, termi­
nado tambián '1 no sabemos si en poder 
de la compañia Guerrero-Mendoza ..• 
Cuando todas eatas obraa, '1 tal vez al­
gtlJla más, sean conocidas del público 
podrá éste apreciar la importancia de 
la labor del poeta y el enorme esfuerzo 
que desarrolló en los últimos anos de su 
Ti da, cuando, enfermo '1 decefdo, con el 
poder marav.illoso del Arte 1 del tra­
bajo trocaba' sus dolorea en fuente de 
inspiración... ¡Oh, si Fernindez Shaw 
no mereciese toda nuutra admiración 
como poeta insigne la mareceria como 
trabajador ineanaable y fecundo! Y al 
eabo, en conciencia, no sabemos cuál 
de los dos 111rá mejor Uculo de cloria ... 

Jamael BANCDZ aTBV AH 

)l¡ , . 
"'\.../ (#v't...G-0 

•"'• Llega á mis manos el libro pó~tumo de Car-
los Fernández Shaw, publicado hace pocos 
momentos, titulado Poemas del pinar. 

Se trata de uu llbro bello, lleno de ver.;os 
inspirados y de hermosos pensamientos, en los 
que flota la nube triste que agobió al poeta en 
los últimos dlas de su vida. 

La terrible enfermedad que se apoya en el 
pesimismo y la melancolla, arrebata intell"'en· 
clas tan poderosas como las de Guy de Maupas· 
sant y Carlos Fernández Shaw. 

¡Pobre Carlos! ¡Pobre amigo mio! ¡La euft~r· 
medad nubló su claro entendimiento! 

¿Podia estimarae como no ser desgraciado el 
poeta aplaudido en el teatro y admirado por la 
lectu.ra de IUs libros maravlllol08, el caba llero 
quertdo de todo1, el compañero aproeiado por 
su bondad, el hombre bueno, adorado t>n su ho­
gar y apre~iado en todas parte;.? 

Dado lo mezquino de nueatra vida literaria 
Fernández Shaw no podia sentirse herido por 1~ 
ingratitud. Pero la enfermedad terrible iunltra 
el pesimismo en el corazón de su presa. 

¿No era Maupassant fdolo de Paria y de toda 
la sociedad francesa, euando huía de las costas 
de IU patria á bordo del yate cBel Ami-, con· 
siJerándose como el más desventurado de los 
hombrea? 

Algo del pesimismo que invadla el alma del 
poeta, se revela en el libro Poemas del pinar, 
aunque en muchos de sus cantos se perciben 
los murmullos majestncsos de la arboleda de la 
sierra. 

En Los pinos cantan, La musa de la sierra 
El pinar grande, Los pdJaroa 1 todo El poem~ 

. 
de las monf.afia1, FernAndea Shaw ha re&• · do 
la hermosura del paisajo y la grand(lzn del 
lugar. 

Lo mismo en este poema de las montañas 
que en el de Caracol, hay notas delicadus, tier­
nas, expresadas con la dulzura y el encanto ca­
racteris:lto de FernAndez Shaw. Junto á lama· 
jestad de la Naturaleza, al mismo tiempo que 
el eco grandioso de su ~oz, el poeta, con su sen­
sibilidad exquisita, perclbia ellel'e acento de 
los que sufren. 

En la grandeza de la sierra, aspirando su 
aire puro y recibiendo en el rostl'o las caricia5 
del sol, el poeta sient;) la fatiga de la vida, la 
mordedura de la terrible enfermedad, como el 
autor insigne de Bel Ami declaraba que estaba 
herido de muerte cuando navegaba en su barco 
y escribía las het·mos!ls descripciones de La 
rida er~·ante. 

Fernánde¡,¡ Shaw dlee: 
· cMi mal devolvlóme al cam~, 

que el campo me da su bien; 
mas ¡ay! que el mal que me postra 
me postra más cada vez. 

Sali de mañana al monte. 
por mi gu11to y ' placer, 
ma1 pronto senti fatiga, • 
con que al huerto me torno. 

Pasé por el Campo Santo, 
~mpo del verde ciprés; 
pasé por el Cementerio, 
slu querer entrar en él. 

Y al sc~tuir por el camlno 
de vuelta al pueblo, penaé: 
¿Por qué pasaré de largo, 
al he de tener que volver?• 

PoefNU tkl pinor ea uno de loa máa hermo· 
sos libi'OI de ven01 que ae han publicado en loa 

tiempos, 1 tendrá •egnramente por par· 
uu1u•u:u la ml1ma acogida entusiasta que 
dt: la sierra y Pauta del mar, obras tam· 

blén dignas de la lneplraclón del poeta. 
Fernándes Shnw que trabajó mueho en la 

última parte dtS la ~Ida, ha dejado poesías. en 
gran número, que au esposa amante y 1111 hiJos, 
que veneran la memoria de au padre, se cuidan 
de <'OleecioDAr. ~ 

El público bA de agradecerles su trabajo, 
porque saboreará las bellezas que trasó la pln· 
ma del gran poeta. 

EL BACIDLLER CARRASCO 
Madrid 4 de diciembre de 1911. 
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El ínclito Maragall no ólo fué un ma­
ravilloso poeta en catalán, el primer poeta de 
la Cataluña de nuestros días, ino un prosi: ta 
castellano que dominaba nuestra lengua, como 
así lo demuestran numeroso artículos publi­
cados en el Diario de Barcelona y en L a Lectu­
r6, de Madrid; sn prólogo á la Extremejias ele 
Gabriel y Galán es una gallarda mue tra ele 
Jo familiar qne le era el idioma de Castilla. 

Cuando pnblicó el Elogio de la palabra, 
obra :filosófica salpicada de profundas ob. er­
vaciones, Ja crítica le saludó en fra es enco­
miásticas. 

Maragall fué también un notabl e perio­
di ta que dejó te oros de estilo en el antiguo 
Brusi, donde, al lado de n mae tro D. Juan 

añé y Flaquer, estuvo trabajando ha ta la 
muerte de e te afamado pnblici ta, !tima­
mente, merced á cariño os requerimiento de 
D. Luis Soler y Ca&ajuana, actual Director del 
Diario de B arcelona, volvió á colaborar en é. te 
~n órgano de Ja prensa barcelonesa. 

* * * 
e verificó el epelio del ilu. tre poe ta, 

ma como él «no contribuyó á desatar los od io 
que durante quince aiío han hecho poco me­
no que impo íble Ia vida civil en Barcelona, 
y como, por u bien, no tropezó co n ningún 
ayón ve tido de obi po que le hiciera mártir, 

en forma y de modo que sublevara la co n­
eienci :A. colectiva ele un pueblo mi ericonlio o 
h ta en su extravío , el acto de la conduc­
ción al cementerio de los precioso despojos 
del cantor ilu tre no ha reve tido el carácter 
de duelo nacional, como lo tnvo en Parí el 
entierro de Víctor Hugo, en Madrid el de 
.lo é Zonilla, en Roma el de Carducci y en 
Barcelona el de Robert y Verdaguer. , 

A í se expresa la nerviosa pluma de Adolfo 
Mar illach quien ll eno de amargura confie. a 
que Barcelona ha sido ingrata con su poeta. 

e ualquier fabricante ó afortunado u u-
1' ·- aiíade Mar illach - lleva má numero a 
e patiía tra. su cadáver». 
• ttl fero á buen eguro que Barcelona, e -
~!Wida , iempre al homar la memoria de u. 
bi' , no ha de tardar en rendir el debido tri-

al inmortal autor de L a arclana. 

Poemas del pinar 

Este es el título del libro pó tumo de 
1 o~ ías del infortunado Carlos Fernández haw. 
Un ejemplar de la precio a obra lo recibí 
como ingular pre ente de las mano de e­
cilia de la fiel compaiíera del llorado vate el 

Madr id á t. • de Enero de 1912. 
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triste día en 'que fui á saludarla á mi retorno 
de esa grandiosa Buenos Aires. ¡Cuánto ha­
b!amo del buen esposo y del inolvidable 
amigo! 

Ella y sus hijo me mo traron una foto. 
grafía de Ja calle que en Cádiz, la ciudad na­
tal del exi,ulio cantor de la Sier1·a, hoy tiene 
el nombre de Carlos Fernández Sltaw. El hijo 
predilecto de la ciudad gaditana babia escrito 
en el rever o de la vista fotográfica los i­
guientes versos: 

¡Mi calle! ¡Quién la pisara ! 
¡En mi Cádizl ¡Quién la viera! 
¡Dios del Cielo! ¡Quién me diera 
la virtud que me salvara, 
por que, al fin , no enloqueciera! 

* * * 
Poemas del Pinar es un delicio o libro, 

que bien puede se r con iderado como 1& e­
gunda parte de Poesía de la Sierra. Las má 
veces mué ·traseuos tan . ubjetivo corno é tt' 
pues refleja con la misma intensidad de vAJ.w· 
lo estado anímico del poeta al vagar por 
la cumbre y cañada:s de Ja Sie1'ra. 

'l'ran cribo á continuación una de la má 
bella. po e. ías del herrno o libro: 

El pobre arroyo 

E te arroyo, que corre tan callado. 
bajo frondas, d l ol tan escondido, 
es imagen del hombre fat igado, 
temeroso del mundo y su rüido. 

De gran montaña, portento a fluye . 
L a luz del ol le a usta, de r epente, 
y a l punto, luerro, sobre p ña huye, 
filtra ndo bajo ft·ondas u corriente. 

Todo le espanta, le emociona todo, 
y a llá vá, por ell cho tan profundo 
del barranco sin ol, bu cando el modo 
de escapar de lo hombre y del mundo. 

Pobr arroyuelo que ni aun tiene nombre: 
sal de la frond a . Por tu bi en lo a nhelo . 

é como yo. No mire para el Hombre. 
¡Pero mira sin tr g ua para el Cielo 1 

El Alcázar de las Perlas 

:-t e ha estrenado en el Teatro de la Prit~­
ce a, co n gran éxito, por la compaiiía de a­
ría Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza 
El Alcázar de la P erlas leyenda t rági · ~ 
cuatro actos y en ver o, e cdta por el 
bre poeta Franci. co illae pe a, el cual , 
la formacion de su obra encontró valio o 

1 
• 

~: 
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